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3esde Jyíctdríd 

(Ifliforiiineióil |iti«4ni3 

lia gestión de Feppántjiz 
(I —ücaigaii*'-;-' 

El personal eíjcedeníe 
R«^slairte1an sólo íecoger, paiít ulli-

" '̂" mi rápida labor de información 
Jcoinenlaiios, lo que se dice y lo (jiie 

P'("nsa fespecto al personal exce-
finie (le ¡y Armada, si es que se ile-
^ S lérnilno las reformas de Fe 

••'•áüdiz. 

'•«¡'iiónese el Ministro, que los futu-
'Capitanes de navio sean jóvenes, 

t o n i»< • , 1 

«n Vigor y energías qne gencrai-
"ilfe sólo los años prestan, á desenl­

ia '̂" el mando de los buques de com-
;̂ pero, parece deducirse que la 

^''"cción «•npie de las planüllas en aquel 
. ^0 se hace partiendo de un su-
•li'K convencional, cual loes que 

"s Unidades sean en número lijo 
(l "^"•''"tlo, qniziís media docena; y 

i\ j*^*'!» que si los convenios irtleí'-
i Me "^I"*'̂ * '^ exigencias no menos 
J ttu '^''"s, nos obligan á ad(|uii ir más 
181^'"°^ ó acorazados, entonces lodo 
ÍPjjj'^'Wieio que se prep ra resultará 

ios ''P'^rle^de que no improvisán-
Ar«! *' P^>"sonal y sí el material de la 

11 

"es para 

(¡jj, '^«t se corre el riesgo de no con-
'»bl '^^ '^s jefes y oficiales infíispen-
Vo« L̂  ̂ ^'^ '"s servicios de los nue-
{Sues. 

gqcj. ^ '̂ ^ confesar que de mi inv''ésti-
"̂ do ^ '^^•'^'^^e'i'e tle opiniones he sa-
htu , '^^"vencimiento de que una 
**Po 1 ^^'''*""^' *'«= 'a Marina, abo-
^^üL: ''^^"cción de las plantillas, 

"'eiido sin distingos sus conve-?«Poni, 
''cias 
yj- privadas; personal joven y 

iti (i¿| ' *̂ on todas las impeluosida-
'*«U¿¿^ ^^"Pgación y el patriotismo 
'" feria *̂ *' ^^^i'imiealos refraclarios á 

Oiic'.*^" "lilitafia y egoísta. • 
a^og 1̂ -̂ ^ o'iciales, aunque ani-

*mir A^^"^^"ticos anhelos, y sin dis-

'^»eft,^,*'^**'e número excesivo ea 
«leba *°^ ^'^'^os, para lo que pueda 
«̂Cooo '*"" *' Po*ler návár de España, 

fHue^^y*^0'-íie$án que el sacrifi-
mponer á 

*Pro,n!*,* '̂ *s duro, iusólilo; qué es 
*"> la \».^" de ia ley del hambre 

K 'Jese V __ 
¡ '«^est" r"*^ '"Picaba quien pro-
y t e tS^*^-*^ ~S^« S" 'a acluali-. 
S , de "*' "«^os 135 excedentes tor-
N e na.Si^'"" ' -"̂  «8Ím|l"a|(j á alfé-
N ^ e V ^ ^^°"*«<lo>-es d é ' fragata!; 

•^'»tes tf;.¿f'^'^a cifra la de 195 exce-
"de'í.'^M^PP'*''^>oíiará las re-

•>lá(J¿¿ l^""^'''^'^ en ios Cuerpos 
^•Ode'a» ^- *^e»eraÍ á teniente de 

Z^ grari^ ''«f^'"'^''"^^; «''icione V. 
,:• »egWÜÍ^"?d«\ (sargentos prime-

total' .,P* y asimilados), y hallará 
/ ' ' '^ 'v?4l,*"'*'"eros redondos* de 
V*'*'PosSp^v^*^«»les para todos 

ol^^Hcft ' íw*. '* '" '^ '« econortifa 

V Í ^ ^ C í . ? ' ^ ' ^ " " « ' 3 2 0 . 0 0 0 pe-

'tor.ri^^'í^oi-1 
^gre^ábaini interlb 
^ los compañeros d( 
"*'»í>otque hdsólriik 

fo r <i<»biw<rr^? * "̂*'Pa^ l̂és dé ló 
^ de n "'Wfle V J'*'^^" y deshacen; 

"^ 1906, figuraban 8 mi-= 

\ ?**« l 'B ié» í ,» . í ' compañeros de 

I i^Ue!.'^*»T ^'^l^iálL 
Cj'''*«'íS'?.'i'".^^^ 

llones para personal excedente, y sin 
embargo, ni una sola Escuela está ce­
rrada. En canlbio, en Marina .se ha­
llan cerradas todas y nosotros amena­
zados con In excedencia de 800 indi­
viduos, de fif'lieral á Sargento segun­
do. 

Así se explica que los periódicos 
mi'itai^s tralaret! en estos mismos 
días la cuestión palpitante. 

Ejército xj Armada, en un artículo 
de su director, decía la siguiente: 

«El General Ferrándiz, por una do-
lorosa necesidad, habrá de efectuar la 
retiucción de las plantillas, como ha-
br;i de hacerlo también el (ienerai 
Loño en su Departamento, obligíin'dó 
á los demás Ministros á iguales reduc­
ciones, si a(¡uí hemos de reconstituir 
alguna vez este país, en el que reina 
el inás completo desbarajuste y el ma 
yor (lesoríten en todos ' los servicios 
(n'iblicos, siendo muy de extrañar que 
cuantos piden necesarias economías 
las quieran ver realizadas en el veci­
no y no en su casa, demostrándose 
con tal actitud una falta de palríolis-
mo y un exceso de egoísmo que dará 
al traste con lo que sea y sigrtifique 
verdadera ,. reconstitución hacional». 

La Corresportdeneia Militar, comen­
tando igual tema, escribió ebtriS' lí­
neas: 

«Si hace falta hacer astillas, hágon* 
se de todos los árboles, y, sobre lodo, 
no se olvide que cuando se hábl-a'de 
sacrificios en delarniinadas clases, es 
la probabilidad de pro*pa'g»reI haní ' 
bie y de infundir la desesperación ló 
que se anuncia.» 

¿Ve V.—continuaba diciéndome la 
persona con quien yo hablaba—cómo 
todos nuestros hernlanos del Ejército 
reco locen que es enormemente cruel 
la resignación que sé n^is exigt?^ 

Y no habría nioilvo alguno para la 
queja si tal medida—<^ue ojalá fuere 
salvadora—se llevará á térniinó éh 
todos, absoltltamente tOdoS'Iós depar 
tainentov ministeriales; "desde los mi­
trados á los góiílelHéSfclvilésí 6 quie­
nes, por cierto, se trata de dolares 
pléndidamente; de Haci.enda á Fo­
mento, de Estado á Instrucción pú­
blica; porque en España tenemos plé­
tora de empleadas, de destinos buro ' 
oráticos, de prebendas y canongías. 

Y es tr iste- continuaba—no se in­
tenten poner á salvo los intereses pri­
vados de quienes sin regateos estu­
vieron y están prontos á inmolar su 
vida por la patria; es doloroso que no 
se hayan siquiera esbozado las lógi­
cas y necesarias compensaciones; que 
no sé trate de llegar á una amortiza­
ción lenta y progresiva que permitie­
r a n obligara, indirectamente, á bus­
car otros medios de vida ó á dejar de­
finitivamente el servicio, si para cuín 
l^lir éste fueren precisas condiY^iones 
que no todos nosotros aceptaríamos. 

Recuerde V. que á los funcíoTilarios 
de las colonias se procuró no lesio­
narles en los derechos adquiridos; ptí-
'ío á nosotros ¿que nos espera? ¿Cual 
*erá el porvenir que el Destinónos 
reserva?... 
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grarlag, nn pórqü¿ ef ohjetó deséád'o' 
se aleja de nosotros, sino porque Ütfs 
otros 'nos"'tíistantiatnos' del q % t o , 
forzados ^ór Jbs accidentes y circúns 
taticiasiiátui-átes^déTvivir." '• 

Abundan los ancianos tenorios y 

las damia!<ííi1osfis,tíc(i(it!ík' del toca­
dor. conquistUdtires ' reiñdiíitdós, és 
clavos del tlhte'y dcl añadido, que í»e 
empeñan en dar fcara'áíahí6r,'!iin ^ér-* 
catarse de qne al alegi*é dáriíáí*áthf ilé* 
la juventud tto «e le ñtrapa iíamírtñn 
úo con pies'de pUiiUO. 

Abundan los hombres iene\^<'os y 
pensadores qne, conllAílos eh Id pro­
pia experiencia y eh el propio btgullo 
desprecian la expéTíehciii yeleStudio 
ajenos cotr.pendiados en los libroá 
que enseñan y en los hechos que fcoii-
vencen, y dedican sns mejores años á 
la consecución de un invenlo,á'la pti^ 
blicación de un libro, á la fortiíadón 
de un organismo, quef cuando se o-
meten al público examen, resultan 
copia de otro invento aceptado ya en 
la práctica, compilación en un libro 
de ideas que otros autores ya emitie­
ron, orgaitismo "caído ya en desaso 
gracias á la evorüción ordenada dé fa 
observación científica. 

Abundan' l6s monigolés del amor 
propio, los (jtie se empeñarí en meter 
la cabeza pbr la pared, y así se pasan 
la existencia, hasta que un porrazo 
definitivo les libra de su obstinación 
y los devuelve al jiolVo de la tierra. 

Abundfin íos qUe" se detienen á co­
ger la Inna'tóri las niandsy sólo al­
canzan á quedarse sobre el suelo en 
la mi.sma posición norinál de cierto 
solípedo íUnigo del hombre, como Pf-
laaes de Oréstes, y, á veces, confun­
dible Con él hasta el punto de no dis­
cernirse tijaménle quién sea el uno y 
quién el ólio. 

Todos éstosllpos 'f' lantfas y t intos 
más cuyas lieléii iíñágehéshrchiva liti 
cerebro, coleccionista jiacienté de im­
presiones, integran, encarnan, simbo­
lizan un capítulo de sociblo<}ía "ilus­
trada al vivo, que merece titularse de 
este módO:'íCosíCíí í|ue í/o del)eii ha-^ 
cerse.» 

He traído á colación cuanto pi'ece-
de con motivo de haberse in'augiimdo 
en Londres, él Club del Rifle, & cuya 
fiesta inaugural asistió lo más aristo­
crático del Londón famoso. 

Éntrelos invitados figuró el ancia­
no generalísimo del éjérbito'ingléá 
lord Roberts, vencedor tle loS bóers, 
quien, á requerimientos de los socios 
del club y movido dejuvenil impulso, 
tomó p a i i r é i ligera jBb/i/c, ááii¡bJSÍ)Me 
patentizar que conservaba ogaño la 
agilidad y buena puntería de antaño'. 

El general cogió el rifle que le fué 
ofrecido, apuntó, disparó y.. .-¡natu­
ralmente!-no dio en el bíanco, por­
que cabe en lo probable poseer un ce­

rebro firmen para conqnislar un pue­
blo, y el pulWo'iJ' la visla (K'hiles paia' 
acertar un blanco. Lord r.uberls no 
lecordó el capítulo de las «cosas (|ue 
no deben hace'rsé!» 

Yo creo (jue lahihíVíi l;i cclió en ol' 
vido el generalísimo, cuando, en la 
misma fiesta y hablando con un pe 
riodista sobre el manoseado lema de 
la rednceiátv de los 'ariíianwnlos; dijo 
repitiendo á Hoosevell, qne *|)ora ase­
gurar la paz precisa estar bien prepa­
rado para la guerra.» 

¿No habría hablado niéjo'rél general 
declarando que «precisa prepararnos 
bien para la paz á fin de evilar la 
guerra?...» 

Sin embargo, quizás esté en lo cier­
to lord Roberts, porque yo ineohida-
ba ahora de que la vida tiene tamhién 
un largo capítulo que se intitula «Co­
sas (jue no pneden hacerse.» 

M. 

SoDamíü en el Es]>epaDío 

*A1 mundo ijue combate eternaIIU;MUI 
Iii'ninetp niiA. «an'ia haVuioiiía.» 

(L'Kfpeiv. - üttmcniítif.) 

Un sueño vitando una negr-á pesa­
dilla, reina en ia tierra. La nochie eter­
na, tiende su caliginoso inab losob ié 
los campos yermos y arrasados por el 
fuego. Abajo en el valle mirladas de 
hombres, combaten y se des^edaziin 
con furia inconcebible: ya vienen pe 
leando inilíares de siglo!i;'son ios des­
cendientes de aquel que" inm'ólS 'á 
Abel: La ambición dé los Veyes,iás ré 
ligiones, el hambre, 'los lártzá ünoS 
contra otros. La lucha éácoiitínuar á 
cada momento. falanjSeí énteíiaií de 
combatientes, perecen b^ajoél Irl^ipulsd 
del arma frutricida,' y caen en íiiVin-
menso río de sangre que los sepulta y 
arrásti'a, sih dejar huella de ellos, á 
veces á los gritbs d'e coraje dé los ñio 
libuiidos, sé sóbrepóhdri Í6s álaricfós 
de alegi'fa de aquéllos que flan consCr 
goido despojar al otro üe Su pfoJiVe-
dad. lÁ Itichk fes treirteíiUa, 'íiías ilo 
importa, el muridy sigué'lánzkn'dd ¿it 
combale legiones dé líijók'y'ertoy Cóii-
t inúan áest)edi»V.áhdOsé' y él Vio tra­
gando sus despojos sin dejái' Iluelíií 
visible. 

Algunos niás seniütoá, •^i'etentíéll' 
reunirse para p¥edlfcaV'lá'páz,'el amor, ' 
la caridad;'ialí!pérb no se toitipren-
den, sólo tléñéh dé éciníilrí él ser lipiíi 
bres, sus1éng\iyjéi Són aifel-¿ntes y es­
ta misma diversidad de idiomas, fu­

nesto resultado de a(|(iell;i Rabel (|ue 
quisó desaliar los cielos, es terreno 
abonado para la discordia que no lar 
da en germinar dando las negras llo­
res deloílio, (¡̂ ge pronto se Iran.sfor-
nian en t'l Irulo déla guerra y de lu 
muerte. 

Súbito, 'allá eíi Oriente, se ilísfiínia 
una luminosidad índecisíi,'vagarosa, 
qué aumenta por monieillóS', eS él cla­
rear de un alba, tís el amanecer d« 
una nueva era de paz v d^ concordia, 
que profetiza la felicidad y fraterni­
dad universales.. La suave lumlnes-
cencia, se transfor^na gradualmente 
en vivísima aurela que rodea á modo 
de tfiadlittiá CóruSteaiite, ía ína^estáli-
ca cabeza de un águila solemne. De 
su pico encorvado, potente, pende ru­
tilante, una estÍ4í|1aM'fei-dé'(l^ cinco pi­
cos alegóricos. Los fióitíbrés, asom­
brados, consternados ante Cita aparir 
Clon que emerje de improviso, olvi­
dan sus rencillas, sus odios, sus furo­
res; presienten que alborea para ellos 
un eterno día de felicidad y de dulzu­
ra: todavía resuena en mcíltisónosecos, 
allá, en el fondo de sus conciencias' 
aquella voz que ia.sgó los cielos: 
«Amaos unos á los oíros» El águila 
extiende niansamente las alus .Sobre 
la tierra: la bendice; en los áiboíes na­
cen uñé Vos brotes, y mientras surÍM 
los aires- el hálito libio de ta Prinlave­
ra, la Humanidad se estrechíl ert Ira-
lernal abrazo. 

LOIN ('HlMUitre fyOt'¿-

Carlagena y .lunio. 

A ciialqüiera que conociéhíío ló (i 
mitíulo de los recursos que jtór el (ió- ' 
hierno se conceden á nuestra IViariHk' ' 
de guerí-a, asista 'S las 'iiraéinlícflS y 
brillanteséxpelienciás que 'ton has-' 
taiue frecuenéia sé vienen %fécttíáiridb' 
uoresta Brigada TorpéitíiiSla, áceHrfi 
damenle dirlgidh pior'SU cómííhdanite " 
elilustrado'teniehle dé ha vio dé pri ' 
níera clase D. Antonio Espinosa, Hi 
cazménle secütidado por los dignos 
oficiales á sus órdenes le causaVá ^(-r-
dadero asoViibroj el contemplar cbmo 
con material áñtiéuado, pueden ha­
cerse unos eje reí ciós tan excetéiites y 
darse unas tóploSiónes tan comible-" 
las. 

Y ese asombro llegará á un alto gra­
do al sabec, que uo sólo practican con 
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III lii'ioi.M t̂ l üileiicio y atoncióii ouu qa» ernii odpn^ ' 
radas l#a pa uUrie <l«l G.<.u Selenita. 

Esai uiiduladunta a«u evidt-ntnoieiitn «I reaulta-
do d« otiaa isdiaciouraque ptudacoo l»mbiéu del 
origen luoar, y por «u oviiataute proxi.nidad á loa 
8ÍKno*Alto< nativo I de Cavor, biteeti augerir la idea '' 
de que haj agúu operador qw, iuleucjirnadameote 
boria eaaa señuttjB, y por medio de lia ¡Hdioadaa 
radiikuiaiiea hace i ogiblea lai f aat a eu viadas por 
uut'StiosenifJHUt» .̂ 

Al principio, *»»» rustí uccionea «raii pequeña» y 
regulaiea, d̂u tuerte que cou un poco de cuidado y 
la pérdida de algunas palabras, lieru9i owOsegttidu 
deauiírar toa metisagea de Caror; pero drapoés lian 
aunioiitadu tant) en cxtensióo y su irregularidad 
lia alcanzado tales pioporciou<'a, que los meDBa|flV 
lian quidadoconvertidua eu llueiia de taoliaduia»; " 
bay párrafos largos, «>u los que olida so puede d«k> 
cibrar á través de ese loco eíg-«agv 

* De repente cesa la roterrupoióo, dejando clara*' 
alguna» palabraa pero vuelve al iostaote á ot>lita« 
rar lo que Cavor pretende trausiurtir. No sé á qué 
at ibnir epto, puea ai se trata de ana intervenci&n 
de.ibeiKiia, puditiran iniiy bit'n los nelonitss dejar , 
qan C v<«r trauaiuiliura ana rueua»j a en mi'dlu de 
I f r c ignorancia de qoe pudieran iutertampiiM. 
lo», ))u,i4t.> (jiic f^\ li I (I,, su h.ai o 1)1 in->tinm mî -
ei V Oí' í'idii i i ' j . i Ir p,i cüoiii. Kftu e>iii i;Mi-

niLIOnSÜÁ fiJ!: El loó UB ÜAKTAOBWA U¡j 

rudoA bosqaejoj de DII orden de cosas qu i • xistiri 
algún día—le repliqué, y prosiguiaDdo . » 

ilay aquí un tapaeio de treinta é cubrt-uti pálr.> 
brai« qu^ «a opmpleUruante inde*cifr#: le 

»Ei Qr̂ rr t̂ l̂e .̂ita se in}pre*ĵ <ut<i ¿(IHMÍIÍH ahíono-
cer IH iQcft obotif̂ av^^n de ¡fi M«it(<a>'iî )itd bab ando 
distintas lenguas en dilereí tea paíse»; poi eso me 
dijo: ^ ^ ,̂ _ ' ^ , , , , . . , , 

— »Observo pe¡l9Bboint|rí|| ¿ un ipif̂ rrio tienipo 
qoi r n j u^qolfrjju cpuiuuVfirse pitre, al. 

»D«»pui># lue prf^unKi î üei<í,i}̂ e |« gueira,, v^Ja 
que .vo había ^fti»dioad,p a'go. 

pelo id monieuip biao la obaervacióij figĵ ĵ mífr: , 
— »Liiegp uatude» ^ecffgw !# a«p rü^ie.rt* <pe 

matiindwe los unos á los o'rps jyimp, ai fueraii te­
ses î etinHdHg al coreumo príb'iooT 

»Y<> B r( Bt>ondí qoo eu obsvrvacióii era muy o-
rreciii. 

»Ei toi.céa mi pidió d«talí< s que auxiliaran á m 
, . . . . i . ' U J - . - - l i l i . . . j 11 I , :'•} • . / - . 

irua îUKvidn a coiuprondw el oonoupto 
— »Piio, es que no se de'enuinnráu i n la gueiia 

vuealrólí'BiWíiíi y ¿íuds'deW " 
. A mi lííé̂ iWí'lÉa','' pWafe ótserViiV 'que iü ^¿a^úe-

cióu y Ik'rtfibá U'iiypiesiBbabü'n caíii'tam''cotgB 
el i.siíiiíétt;"'' •' • ••' "'•' '•'•'"•'* "•' " 

- • I) ;{ 111.! ul»<> uií» i»r.li.-: ..! '• 
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